ELEMENTOS DE PIRAMIDOLOGÍA (1)


La intención de estas líneas no es tanto iniciar al estudiante en los “secretos” de las pirámides –que gracias a las promociones, tanto sensacionalistas como científicas, ya no son tan secretas- sino más bien informarles de recientes descubrimientos en estas áreas, como así también de las precauciones que deben tenerse en cuenta en su empleo.


Como todos sabemos, hace aproximadamente cuarenta años un investigador checoeslovaco, Karl Dbral descubrió que réplicas a escala de la Gran Pirámide de Keops tenían la particularidad de acumular cierto tipo de energía que, dado que no era posible conocer su procedencia, recibió la denominación, a falta de mejor definición, de “energía de las formas”, diciéndose con esto que ciertas formas –bi o tridimensionales- tenían la particularidad de acumular energía.

Ampliando conceptos


Con la “energía de las formas” ocurre hoy algo similar a lo que pasaba hasta un par de décadas atrás, apenas, con la común electricidad, la cual era consumida en los hogares y empleada industrialmente, desde fines del siglo XIX pero aún no había podido ser definida en términos científicos. Sabemos muy bien “cómo” actúa, pero no conocemos “qué” es. Aunque, en el plano de la hipótesis, podemos explicarla así, de esta manera.


Desde las milenarias religiones, como los antiquísimos conocimientos exotéricos y esotéricos nos enseñan, el universo se encuentra interpenetrado por una Fuerza Vital, un Campo de energía que vivifica todo lo viviente. Los chinos lo llaman “chi”, de allí tanto el “tai-chi-chuan”, como el propio nombre del país, ya que en mandarían “chi-na” significa “país de la energía”; los japoneses “ki” (el común grito en las prácticas marciales se llama “ki-ai”, literalmente “unidad con la energía”); los hindúes lo llaman “präna”, y en yoga, las “pränayama” son técnicas respiratorias conducentes a manejar esa energía en nuestro cuerpo. Los celtas hablaban del “vril”, los polinesios del “mana”, término éste que no hay que confundir con el “maná” de los hebreos del Éxodo.


Esta energía es el entramado dinámico de esa “Superfuerza universal”, esa única Emanación, de la cual la naturaleza visible es apenas su orden más grosero, más denso.


Pues bien. En determinadas circunstancias, ese campo de energía adquiere una especial intensidad, y ello es en presencia de formas determinadas que actúan a manera de “antenas” de aquella. Conos, hemisferas, espirales, obeliscos y menhires, pirámides...


Tal el ejemplo que nos ocupa, ya que podemos construir a escala una réplica de la pirámide de Keops (toda pirámide cuyo ángulo entre aristas y base sea de 52º ya es réplica a escala exacta) y realizar experimentos tan conocidos como colocar en su interior un trozo de carne y dejarlo allí varios días, descubriendo que en vez de pudrirse, como sería lo esperado, se momifica, por un efecto de deshidratación acelerada. O bien, otro de los experimentos es, introduciendo en su interior una hojita de afeitar o repuesto descartable, teniendo cuidado de que los filos estén orientados de norte a sur, en vez de perder su temple en la sexta o séptima afeitada, si luego de cada uso lo limpiamos y colocamos dentro de la pirámide, podremos emplearlos con eficacia más de cincuenta veces.


Fue precisamente Dbral quien descubrió que una de las causas era ese violento deshidratamiento del material expuesto a los efectos de la pirámide. Al no haber agua en la carne, ésta no se echa a perder, y en cuanto a la hoja de afeitar, es el agua la que oxida a los filos, destruyendo la cristalización de los mismos. Dbral patentó su descubrimiento oficialmente como “un aparato para afilar elementos metálicos”. Como en Checoeslovaquia no había en ese entonces fábricas de tales utensilios –todas eran importadas, con alto costo, de la ex Unión Soviética- muy pronto se popularizó el empleo de pequeñas pirámides de plástico, que podían ser halladas en el toillette de cualquier familia checa.


Desde estos experimentos iniciales el asunto se fue ampliando, observándose que esa “energía de las formas” desencadenaba otros procesos, además del de la deshidratación.


Sirvan, entonces, algunas observaciones que conviene tener presentes: en primer lugar, asegúrese que su pirámide sea réplica a escala de la pirámide de Keops. Si adquirió las fabricadas por una empresa responsable, no va a tener inconvenientes, pero de todos modos es aconsejable chequear los ángulos y las medidas de la pirámide. Es muy fácil salir de dudas: simplemente mida el perímetro (la suma de los 4 lados de la base) y ese resultado divídalo por el doble de la altura (tomada ésta como una perpendicular a la base, que caiga recta desde el vértice): debe ser el resultado de esa división el número Pi (3,14...). Tome debida nota de cómo es la altura, ya que si usted comete el error de tomarla a lo largo del plano de una cara, esa no será la altura (que en geometría se designa como “h” –no es una falta de ortografía; la “a” se reserva para “área”-) sino la apotema. A los efectos prácticos, si resulta de un valor entre 3 y uno de 3,30 es aceptable. Veamos:




4 L      =    Pi

                                 2 h 


Si su pirámide no se acerca a estos valores, despréciela, no servirá.


Luego, búsquele el lugar adecuado. Nunca coloque la pirámide debajo o sobre artefactos eléctricos o electrónicos, ni tampoco en placards o roperos donde guarde ropa, especialmente interior, por razones que veremos luego. Tampoco debe estar al alcance de los chicos, animales o cualquier factor que pueda modificar su posición.


La posición es otra de las condiciones a tener en cuenta; debe estar perfectamente orientada con los cuatro puntos cardinales, de manera que cada cara, y no cada arista, mire exactamente hacia uno de ellos. Si es posible, hágalo con brújula, porque cuanto más exacta sea la orientación, más efectiva será su pirámide.


De hecho, la de Keops se encuentra con precisión orientada en función de la “rosa de los vientos” (una romántica forma de llamar al cuadrante cardinal) y los efectos energéticos son especialmente sensibles cuando se dispone sobre la orientación magnética, más que la geográfica. Entre el Polo norte geográfico y el magnético hay una desviación de aproximadamente 15º y, obviamente, lo mismo ocurre con el Polo sur. Como la efectividad de la pirámide no tolerará más de 20º de desvío magnético (esto se llama “declinación”) entonces la cuestión no es ubicarla “de ojito”, tomando en cuenta la salida del Sol o hacia la casa de tía Porota que vive al norte, sino que hay que orientarla con elementos de seriedad. Nada, en este sentido, es mejor –y más fácil- que una brújula.


Pero ciertamente, no todo el mundo tiene una brújula en su casa, o está dispuesto a comprarse una buena sobre todo porque, a menos que trabaje activamente en Parapsicología, quizás no vuelva a usarla para otra cosa, una vez que haya aprendido a orientar su pirámide. Por tal motivo le ahorraremos el gasto, explicándole otros dos eficientes sistemas.


El primero consiste en pararse, una noche estrellada, mirando la Cruz del Sur. Usted sabe, porque las conoce: cuatro brillantes estrellas (aunque no necesariamente las más brillantes) que se disponen, precisamente, en forma de cruz inclinada, con la rama vertical más larga que la horizontal. En noches muy claras, incluso, se observará en el ángulo inferior derecho de la misma, un “opacamiento” de las otras lejanísimas estrellas que le hacen de fondo, efecto provocado por una nebulosa de polvo cósmico, conocida como “Nube de Carbón”. Para estar seguro de su identificación, si deslizamos la vista por la rama más corta (la horizontal) hacia la derecha aparecerán alineadas otras dos estrellas, conocidas como Alfa y Beta Centauri (la primera, de hecho, la estrella más cercana a nuestro sistema solar, un par binario de soles a 4,2 años luz de distancia.


Pues bien, localizada la Cruz en el cielo, no importa a qué hora, ya que la posición de la misma, como todo el cielo, rotará con el paso del tiempo, prolonguemos imaginariamente cinco veces hacia abajo la rama mayor de dicha cruz. En ese punto, dejemos caer otra línea imaginaria directa, recta y perpendicular al horizonte, y el punto donde interseccione con éste señalará con exactitud matemática el Sur.


Otro excelente método implica usar un reloj común, de esfera (no de números digitales) y un alfiler, un escarbadientes o un palito. Con el reloj puesto horizontal, debemos ubicarnos en un lugar donde nos dé el sol, en cualquier dirección (lamentablemente este método no sirve para las noches o los días nublados) y colocar un extremo del alfiler sobre el eje donde rotan las agujas del reloj. El sol proyectará una tenue sombra, la del alfiler, sobre la esfera del reloj –tenga en cuenta que hablo de la sombra y no del reflejo.


Entonces, la bisectriz del ángulo formado por la sombra y la aguja “de las horas” señalará con exactitud el eje Norte – Sur. Y usted habrá demostrado tener pasta de Indiana Jones.


Y ahora sí, a trabajar. Recuerde que cada color de pirámide tiene un particular efecto, a saber:

ROJO      energizante, vigorizante, sexual, hipertensor. Aumenta la producción de glóbulos rojos. Mentalmente estimulante, otorga valor y dinamismo, así como sensualidad.

AZUL         Curativo en general, sedante y reconstituyente.

AMARILLO     Para artritis, artrosis, gota, lumbago, diabetes. Aumenta el intelecto.

VERDE     Bactericida y aseptizante. En lo mental es optimizante, mejora nuestras relaciones sociales.

VIOLETA      Armoniza espiritualmente y protege contra agresiones psíquicas.


Así, además de elegir en qué pirámide va a colocar, por ejemplo, la foto de una persona, preste atención al hecho de no provocarle un efecto contrario: siguiendo la tabla, una persona deprimida deberá ir en una pirámide roja, salvo que tenga problemas circulatorios, porque el rojo puede provocarle un aumento de presión. Alguien muy “acelerado”, por el contrario, deberá ir a una pirámide azul; uin niño que anda mal en la escuela, a una amarilla. Si usted quiere paz espiritual, o protección, a una violeta. Una venta demorada a una roja o una verde, un grupo de personas conflictivas a una azul, y así sucesivamente.


Aquí convendría hacer un “racconto” de las condiciones que debe tener una pirámide para un buen funcionamiento:

1- Que sea réplica a escala de la Gran Pirámide de Keops.

2- Que en su fabricación no entren materiales ferrosos, es decir, magnetizables. Cualquier material sirve, cartón, madera, plástico, vidrio, etc. Pero recuerde que, si hay algo magnetizable en su construcción, habrá “pérdida”, desde luego que la descargará de manera continua. Cuídese entonces, si es de madera, que no esté fijada con clavos de acero. Para su armado, puede encolarse o usarse clavos de bronce. Si usted quiere que su pirámide sea de metal, puede usar sin inconvenientes cobre, bronce, estaño, aluminio o plomo, todos éstos son, precisamente, metales no ferrosos y por consiguiente no magnetizables. Incidentalmente, le señalo que si bien toda pirámide sirve para todo tipo de propósitos, así como las “cromáticas”, es decir, las pirámides pintadas con determinado color son más útiles para casos específicos, por ejemplo, para cuestiones de salud recomiendo especialmente la pirámide de cobre.

3- Adecuada orientación.

4- Ubicar la pirámide lejos de aparatos eléctricos; no sólo perturban a la pirámide, sino que la pirámide afectará a aquellos.

: ELEMENTOS DE PIRAMIDOLOGÍA (2)

Los efectos contrarios de las pirámides.


Tenga en cuenta, al comprar una pirámide pintada, que el color cuya vibración afectará la muestra testigo (el objeto que colocará dentro de la pirámide) es el color del interior de la pirámide, no el del exterior. Un buen acabado será aquél en que el mismo color esté tanto por dentro como por fuera.


Evite las pirámides de distintos colores, generalmente acompañadas de la tontería de que “así actúan varios colores ala vez”. Si una pirámide tiene una cara verde, una roja, una azul y una amarilla, lo que introduzca no se verá beneficiado por la sumatoria de los efectos benéficos de cada color, sino afectado por una extraña mescolanza de esas distintas vibraciones, amasijo no siempre positivo.


No emplee pirámides de papel o cartulina. La humedad las deforma naturalmente en poco tiempo, perdiendo su precisa forma piramidal.


Las velas en forma de pirámide, pueden servir en los rituales esotéricos. Sí, pero carecen de valor en Piramidología. Piense que el siguiente argumento: “al poder de las velas se le suma el poder de las pirámides” es ridículo, cuando uno piensa que (a) la pirámide no tiene indispensablemente un “poder”, no es un objeto sagrado, místico, un elefante blanco ante el cual postrarnos y hacer pedidos, sino que es un acumulador energético, que opera con fuerzas sutiles diferentes, muy diferentes a los planos astrales en que actúan las correspondencias simbólicas de las velas, y (b) ¿cómo podría subsistir el “poder piramidal” si al derretirse la vela, pierde la forma, que es lo único indispensable para que ese elemento energético se presente?.


Un detalle muy importante: nunca permita que una foto o programación quede debajo de la base de su pirámide; este es el problema con las pirámides decorativas y macizas, que le obligan a colocar lo que fuera “bajo” la misma. A través de varias investigaciones se ha detectado que, inmediatamente por debajo y por arriba de la pirámide, se forma un sector en el espacio tal como una pirámide invertida de fuertes efectos energéticos pero de signo contrario. A su vez, a estos sectores les siguen otros positivos, como reflejos de la pirámide material, alternando con otros negativos, etc. A los espacios negativos se los llama antipirámides. A los positivos, pirámides reflejas. Una buena prevención es evitar que fotos, ropa, electrónicos, comida, etc., caigan dentro del área de influencia de las antipirámides.


En teoría, la columna de “antipirámides – pirámides reflejas” se proyecta al infinito, o cuando menos, a una altitud y profundidad sobre la que se ha especulado muchísimo. Pero, a los efectos prácticos, sólo hasta la tercer o cuarta antipirámide y pirámide refleja hacia arriba y la tercer o cuarta antipirámide y pirámide refleja hacia abajo son mensurables los efectos, alternativamente positivos o negativos, de las mismas.


Usted puede aprovechar el efecto benéfico de las pirámides reflejas cuando, colmada la capacidad de “carga” de su pirámide y deseoso de proyectar su energía positiva a otras muestras, coloca un estante o repisa por arriba o debajo de la pirámide material, cuidando que la primera o segunda pirámide refleja coincida con la muestra testigo que está fuera de aquella.


Comento un interesante experimento que hice en una ocasión. Coloqué un trozo de carne dentro de una pirámide de cartón, en el centro, y a un tercio de la altura tomada desde la base 8lo que en la pirámide de Keops correspondería a la “cámara del Rey”, este es el punto de mayor fuerza energética), otro trozo de carne a un costado de la pirámide, un tercero por debajo –dentro de la primera hipotética pirámide refleja hacia abajo-. Los resultados al cuarto día fueron los siguientes: la carne colocada dentro de la pirámide estaba completamente momificada y sin ningún olor, la que estaba a un costado de la pirámide se encontraba absolutamente descompuesta y nauseabunda, la que se ubicaba en la antipirámide se hallaba gelatinosa y llena de gusanos, y la que estaba en la pirámide refleja, desecada y con un cierto olor fuerte, pero no excesivamente desagradable. Esto prueba que la pirámide refleja repite efectos similares, pero no idénticos, a los del interior de la pirámide material. Mientras que la ajntipirámide potencia el efecto contrario al deseado, peor aún que aquél trozo dejado a un costado.


Es preocupante que, normalmente, no se avise al público interesado de los efectos perniciosos de la antipirámide. Creo que esto se debe tanto al desconocimiento como al deseo de no perder tiempo en explicaciones técnicas: si cada vendedor de artículos parapsicológicos invirtiera media hora en instruir asl potencial cliente, su tiempo de venta no le resultaría rentable, además del hecho que tantas precauciones acobardarían a más de un potencial comprador. Debe entenderse que la pirámide no es, en sí misma, ni “buena” ni “mala”. Es un acumulador de energía, una energía útil pero que hay que saber manejar. Es como la electricidad; ella no es en sí ni buena ni mala, pero dependiendo de cómo la use –o abuse- nos ilumina o nos electrocuta.


Permítaseme citar dos ejemplos personales para ilustrar el riesgo de las antipirámides. En el primer caso, allá por 1984, cuando todavía residía en buenos Aires, me llama una consultante habitual para pedirme una entrevista en su domicilio. Desde hacía varios meses atrás el marido padecía disfunciones sexuales y, probados todos los tratamientos clínicos y psicológicos, el problema subsistía. Lectora de literatura afín, mi consultante quería confirmar o no la sospecha de que debajo de la casa se hallare un foco de “radiaciones telúricas nocivas” que, perturbándolos energéticamente, generara el problema de marras. De allí su deseo de evaluar radiestésicamente el lugar.


Una vez en el mismo, y luego de varios estudios y un minucioso registro, no encontré la menor anomalía energética ni en la casa en general como así tampoco en el dormitorio en particular. Así que allí estaba yo, parado en el centro del mismo, rascándome confundido la cabeza, cuando llamó mi atención un familiar objeto puntiagudo que sobresalía del techo del ropero: una pirámide.


Pregunté a la dueña de casa sobre el particular, y me respondió que la empleaba para hacer pedidos, energetizar personas y –cómo no- especialmente al esposo. Pero que ni aún así...


Una vaga sospecha cruzó por mi mente. Pidiéndole permiso a la amable señora para pispear el interior del mueble, observo una hilera de cajones que caía bajo la vertical de la pirámide. Entonces, empiezo a visualizar imaginariamente desde la simpática pirámide barrocamente ornamentada hacia abajo, la sucesión de “antipirámide, pirámide refleja, antipirámide, pirámide refleja, antipirámide...”.

· ¿Qué hay en ese cajón? –le disparé a quemarropa cuando noté que la tercer antipirámide coincidía de lleno con uno de aquellos.

· ¿Allí? –exclamó- Nada más que los calzoncillos de mi marido...

Huelga aclarar que movida de lugar la pirámide, a los pocos días, el dichoso jefe de familia regresó a sus obligaciones maritales.


El segundo ejemplo me ocurrió en agosto de 1987, en ocasión de encontrarme dictando un curso de Parapsicología en la ciudad de Corrientes. Entre los alumnos anotados, se encontraban dos que, en una charla de café a a de una de las clases, me revelaron la razón por la que se habían matriculado en el mismo; además de una natural curiosidad, estaban prontos a inaugurar una discoteca en la ciudad santafecina de Reconquista y habían decidido colocar, ornamentalmente, una gran pirámide dentro de la misma.


El curso transcurrió sin mayores novedades de interés y, al finalizar el mismo, los felices dueños del boliche me invitan a la inauguración de la confitería, prevista para dos semanas más tarde. No conocía hasta entonces esa linda ciudad y, dado mi espíritu trashumante, cualquier excusa era buena para llenar un bolso y partir. Así, el día fijado llegué a Reconquista. La noche de la inauguración, lógicamente en compañía de los dos socios, visito el lugar y, con cierta desazón, compruebo que habían hecho construir una gigantesca pirámide estructural, esto es, con ángulos para las aristas y la base pero abierta por los lados, profusamente ornamentada con lucecitas de colores y suspendida en el aire... directamente por encima de la cabina del disc – jockey, el cual a su vez se encontraba literalmente rodeado de parlantes y amplificadores.


Sombríamente, calculo como la monstruosa antipirámide cubría en su totalidad ese espacio de trabajo. Pero asombrado de que mis ex alumnos no hubieran reparado en el detalle –habida cuenta que ese tema lo habíamos estudiado en el curso- se los señalo. Un cruce de miradas entre vergonzosas y mutuamente acusadoras entre ellos, y el mayor me responde:

· Es que... en fin, vos sabés. Uno lee otra cosa, ¿no?. Y bueno, el arquitecto conoce a un colega tuyo, de Buenos Aires, el profesor XX, quien nos dijo que no, que la antipirámide es sólo hacia arriba, que no iba a haber problemas... –y rápidamente agregó, aliviado por una buena razón encontrada- Además, para cuando hicimos el curso con vos, ya estaban los planos hechos y el trabajo en marcha.

Con una sonrisa irónica –creo- me encogí de hombros. “A fin de cuentas –pensé- parece que debo aparecer más seguido en televisión para resultar más creíble que otros colegas que sí lo hacen”. Pero después de todo, como el problema no era mío, sólo murmuré:

· Me gustaría saber si el profesor XX aceptaría ser el garante de ustedes.

Dos semanas más tarde una llamada telefónica, del menor de los socios, me comenta, entre otras novedades intrascendentes, que el disc – jockey había abandonado el trabajo, primero por problemas personales agraviados con una fuerte discusión que tuvo con sus patrones. El negocio, más o menos marchaba como se esperaba. Una semana más tarde, y ya no tan intrascendentemente, el otro socio me rastrea por tres provincias –me había desplazado por los mismos motivos laborales a Formosa- para contarme, con un hilo de preocupación que en los equipos de sonido se habían producido varios cortocircuitos o que, en realidad, nunca había andado del todo bien. ¿El negocio?. Y, con altibajos.


Un mes y medio más tarde, un conocido mutuo de la ciudad de Resistencia, provincia del Chaco, me aporta nuevos datos en una conversación del montón. Sabía que a estos chicos las cosas no les iban nada bien; entre otras cosas que tenían problemas con los equipos, que plantones de los disc – jockeys, que poca gente, etc.


Tres meses después, en una sentida carta, ambos ex alumnos me enteraban del cierre de la discoteca.

El efecto arista


Este es otro curioso fenómeno cuya aplicación práctica depende de la habilidad e imaginación del operador. Se ha observado en la pirámide material, ya que el “efecto arista”  no se observa en antipirámides ni pirámides reflejas, que si extendemos un hipotético plano que pase por las aristas con el alto de la misma pirámide, hasta una distancia igual a cinco veces la altura, se observará en todo aquello “tocado” por ese plano efectos análogos a los que recibiría si estuviera en el interior de la misma.


Esto es interesante, por ejemplo, para energetizar recipientes con agua o bebidas que por su tamaño no podemos introducir en ella. También yo la he experimentado con buen éxito, colocándola en una repisa de forma tal que, mientras estudio, la proyección de la arista interseccione con mi cabeza. Queda claro, por todo lo explicado hasta aquí, que no sirve encasquetarse el cráneo con una pirámide para aumentar el rendimiento intelectual lo cual, además de francamente ridículo es peligroso, ya que precisamente buena parte de la masa encefálica sería “barrida” por la primer antipirámide, ni tampoco, buscar dormir mejor metiendo la pirámide bajo la cabecera de la cama. Si por casualidad la tercera o cuarta pirámide refleja hacia arriba coincide con la cabeza del durmiente, entonces sí tendrá dulces sueños, pero ¿imaginan las consecuencias si lo que toca al sujeto es la proyección hacia arriba de una antipirámide?. Se despertará con un humor de los mil demonios, echándole la culpa a lo que cocinó su señora, o su madre, o usted mismo / a, para la cena de la noche, o a la envidia de la vecina, o a la ojeadura de la suegra, cuando el problema estaba, simplemente, en ese inofensivo aparatito mal colocado debajo de la cama.

: ELEMENTOS DE PIRAMIDOLOGÍA (3)

Algunos experimentos con pirámides


Todo aquello que vaya a exponer a la pirámide, si se trata de fotos o programaciones en papel (pedidos, nombres, etc.) debe estarlo por períodos de 9 o 12 días, siendo indistinto optar por uno u otro. Una vez por mes, cuando menos, descargue su pirámide, desorientándola o tumbándola de lado. Cumplidos lños objetivos, queme los papeles de las programaciones. Éstas se preparan de la siguiente forma:


Recorte a mano (no con tijeras) un triángulo escaleno (de tres lados desiguales) en papel blanco. Puede, si lo desea, emplear papel de acuerdo al color del efecto que desea provocar, valiéndose de la tabla de correspondencoas cromáticas que presentáramos anteriormente. Escriba de un lado el propio nombre –o el de la persona que ayuda- en letra cursiva, bien cerca del borde y sin levantar en ningún momento la mano del papel, omitiendo lógicamente los puntos de las íes y los acentos, una palabra tras otra, tras otra nuevamente, tantas veces como sean necesarias hasta recorrer todo el borde y “enganchar” con el principio, aunque el nombre no coincida exactamente, con el fin del apellido. Luego, invierta el papel y escriba, en forma de espiral, de afuera hacia adentro y en el sentido de las agujas del reloj, el deseo u objetivo a cumplir, siendo preciso en lo que quiere y cuándo lo quiere. La frase debe ser de pocas palabras, pero repetirse, de manera tal que forme tres o cuatro vueltas de la espiral (aquí sí se puede levantar la mano al escribir). Luego pliegue tres veces el papel, cuidando que la espiral quede en el primer pliegue hacia adentro, y que en cada uno un borde coincida con otro. Finalmente, coloque el papel dentro de la pirámide, acostado, de manera tal que el vértice opuesto al lado más largo apunte hacia el norte.


No se haga trampas. Si mientras escribe el nombre de la persona, por la fuerza de la costumbre, levanta inconscientemente la mano, estrújelo, arrójelo y comience de nuevo. Por infantil que este sistema le parezca tiene una buena justificación, y si me permite aburrirle algunos minutos, paso a explicársela.


Debemos comenzar por referirnos a una rama de la Parapsicología, llamada Tanatología, que es el estudio de la vida después de la muerte. En este campo, afirmamos –fundados en razones que habrá visto en las lecciones correspondientes- que después de la muerte biológica el psiquismo del individuo sobrevive en dos niveles de manifestación: los así llamados Paquete de Memoria Eróticos (PME) y los Paquetes de Memoria Thanáticos (PMT). “Paquete de memoria” es una definición propuesta por el biólogo Jean Jacques Delpasse para reemplazar a la vulgar definición de “fantasma”. “Paquete”, en el sentido informático de la expresión, es decir, una cantidad dada de energía, y “de memoria” porque guarda restos de memoria de su vida biológica. Lo de “erótico” en tanto (por Eros, dios de la vida y el amor entre los antiguos griegos) le son aplicados a aquellos que, tras su muerte pasan, para decirlo de una manera entendible, a un plano superior de manifestación; otras dimensiones, vibraciones más sutiles...son aquellas personas que en vida fueron altamente espirituales, positivas, constructivas, oblativas (en el sentido psicológico de “dar” permanentemente), buenas. Así, se despegan de este mundo material y continúan su camino, su evolución en otras esferas. Lo de “thanático”, deriva de Thánatos, que era el dios de la muerte y la destrucción entre los helenos y se aplica a quienes, mientras vivos, eran puramente materialistas, egoístas, destructivos, o de poca moral


Estos quedan adheridos a este plano hasta tiempo después de fallecidos, un tiempo que puede oscilar desde algunas horas hasta varios siglos, de acuerdo al “balance” entre actitudes eróticas y thanáticas que todos tenemos, indistintamente, a lo largo de nuestra vida.


El PMT entonces permanece cierto tiempo en este plano. Pero, como todo ser confundido, tiende a “adherirse”, decíamos, a aquellos lugares, personas o elementos que le resultan conocidos, deseables o tranquilizadores. Le sigue siendo difícil abandonar lo ilusorio del mundo material. Como no puede “ver” ni “escuchar” –ya que los sentidos físicos se han descompuesto con su cuerpo- y como sólo es mente, sólo puede “sentir”. Y para un PMT lo que lo rodea es un gran océano de sensaciones, ora agradables, ora desagradables, unas conocidas, otras no. Entonces, en un reflejo defensivo, se incorpora a aquellas “concentraciones de sensación” que le resultan más identificables. Pero esas “concentraciones” son en realidad la representación en un plano material de objetos, lugares o personas, en los cuales se ancla el PMT.


Supongamos que muero no creyendo en la vida después de la muerte. Del otro lado del umbral, no tomo conciencia de que ahora sí he fallecido y, después de todo, había un más allá, ya que el “tomar conciencia” es, perogrullescamente, un acto de la mente conciente, la cual depende del buen funcionamiento del neocórtex o corteza cerebral, precisamente lo primero que empieza a descomponerse al morir.


En lo que sobrevive de mí, el “darme cuenta” de las cosas es casi un acto sonambúlico, inconsciente. Y si mientras estuve vivo, pongamos como tonto ejemplo, una de las cosas más queridas por mí fue mi pipa, pues después de muerto, donde vaya esa pipa, irá adherida mi remanencia psíquica que, en el plano emocional, al morir el cuerpo “corrió” a impregnar lo que era su referente emocional. Esto explica las “obsesiones” que PMT pueden hacer de lugares –las famosas “casas encantadas”-, personas u objetos –los considerados “embrujados”-. Pues bien, al objeto, lugar o persona al que se adhiere la remanencia psíquica lo llamamos técnicamente “punto de anclaje”.


¿Y qué tiene que ver todo esto con las programaciones de la pirámide?. Pues bien, que “puntos de anclaje”, claro que un poco “ersatz” pueden generarse también con nuestro psiquismo mientras estamos vivos. Es así que toda esa “tensión psíquica” puesta de manifiesto al cortar el papel a mano, escribirlo sin levantar el trazo, trazar el pedido en espiral(un símbolo de fuertes connotaciones espirituales de concentración) y plegarlo, transforma ese objeto (triángulo de papel) en un “punto de anclaje” de nuestro pensamiento. Un pensamiento que concientemente yo consideraré no mantener allí cuando después esté haciendo otra cosa, pero que a nivel inconsciente sí mantendré sintonizado o conectado con el interior de la pirámide. Y ese pensamiento es entonces amplificado por ésta, porque el pensamiento no es más que un aspecto particular y limitado de aquella energía vital Universal de la que habláramos.


Por esto es importante quemar el papelito cuando se cumple la programación; la alegría conciente que yo experimento por la cosa conseguida es válida para mi consciente, pero no para mi inconsciente, el cual demorará más tiempo en “internalizar” una situación y al cual sólo se le puede hablar en (pues sólo es) símbolos.


De hecho, los propios sueños son mensajes simbólicos en su absurdo, que el inconsciente formula para que el consciente repare en algo importante. Y el fuego es fuertemente simbólico para nuestro inconsciente (¿quién no ha quedado alguna vez fascinado y casi “en blanco” mirando una fogata de campamento o el hogar de una chimenea?), en el sentido de “liberación”. La liberación por el fuego justificó, en el ámbito inconsciente, desde los sacrificios del antiguo pueblo judío hasta los “actos de fe” de la Inquisición. De manera tal, la destrucción por el fuego de la programación 2libera” a mi inconsciente de seguir “conectado” (y, por consiguiente, gastando inútilmente energía) en un tema ya superado.

Energizaciones específicas


Si van a energizar medicamentos, cremas, agua, vinos (recuerde que éstos mejoran fantásticamente su “bouquet” dentro de una pirámide), basta con dejarlos 24 horas seguidas, si bien ya comprobará los primeros efectos a las cuatro horas.


Si prepara agua energizada para animales, expóngala 48 horas, y 72 si es para regar plantas.


Si se trata de trabajar sobre personas use fotos, colocándolas de manera tal que el eje del cuerpo en la misma coincida con el norte – Sur. Las fotos deben ser copias directas del negativo (no sirven fotocopias, recortes de diarios o revistas o fotos de fotos) y con una antigüedad no mayor de dos años. El resultado se acelerará si coloca el negativo dentro de la pirámide.


Y para conseguir la venta de una propiedad, además del deseo escrito en el papel, agregue a la pirámide un plano de la misma, hecho en proporción al original, foto del frente de la edificación y un poco de tierra o material de la entrada.


Insistimos con algo muy importante: sea preciso con la fecha en que espera resultados (dentro de lo que dicta el sentido común), cifras, porcentajes, nombres completos, domicilios o direcciones fijas, etc.


Debe considerar también que el mayor efecto se observará a un tercio de la altura de la pirámide, tomada desde la base y directamente en vertical por debajo de la cúspide. En el ángulo sudoeste, dentro de la misma, se observa un efecto de “retardo temporal”, notable en pirámides de mayor tamaño que las usuales, y en un crecimiento y envejecimiento más lento de las plantas o animales que permanezcan por largos períodos en ese punto. Los gerontólogos sostienen que el envejecimiento se produce, además de por los agentes oxidantes y la liberación de los radicales libres, por el comportamiento natural de las enzimas. Las enzimas son sustancias orgánicas imprescindibles para la vida ya que metabolizan el oxígeno, los alimentos, etc., es así que, lo que llamamos “vejez” no sería más que una consecuencia colateral y no deseada del efecto catalítico de las enzimas (un “catalizador” es cualquier sustancia que acelere o retarde una reacción química). Algo similar a lo que sucede con los gases de la combustión del combustible del automóvil. La “energía de las formas” piramidal interfiere, entonces, de alguna manera con ese proceso catalizador. Eso explicaría el cambio de gusto de comidas y bebidas, el moroso proceso de enlentecimiento de la putrefacción y otros fenómenos asociados. Así que, estimado/a señor/a, piense que esto es como haber descubierto la “fuente de la eterna juventud”; basta que convenza a su esposa o marido de que construya una habitación piramidal en su casa.


Retomando la seriedad; usted puede usar las llamadas “pirámides estructurales”, hechas con caños de aluminio, conectados entre sí, con la ventaja de armarse y desarmarse a gusto. Pero no duerma dentro de la misma; en personas sanas no es conveniente exponerse más de cincuenta minutos seguidos a la acción de la misma, cada veinticuatro horas, y en afectados por cualquier dolencia, no más de cuarenta minutos diarios.


Se puede producir un efecto de naturaleza “psicotrónica” –la misma es una influencia mental a voluntad, usando como transductor cualquier objeto- si dentro de la pirámide colocamos una foto “de primera generación” de una persona, o elementos testigo que hayan pertenecido a la misma (cabellos, saliva, sangre, ropa interior usada impregnada por las remanencias energéticas del sujeto). Este efecto sólo funciona cuando el operador ha entrado en “rapport” con la pirámide, esto es, la ha empleado a menudo con anterioridad en experimentos sencillos o complicados. Personalmente, he trabajado y trabajo habitualmente con pirámides de distintos materiales y medidas, pero con ninguna he llegado a obtener los excelentes resultados –en lo que a control mental se refiere, incluso de tipo terapéutico- como los que he conseguido con la primera que llegó a mis manos, una modesta, aunque un tanto incómodamente grande pirámide cartón grueso, pegada en sus aristas con tela adhesiva”. De hecho, ésta me la regaló un experto en el tema, el ingeniero Emilio Alvarez Ojeda, en ocasión de tener yo dificultades en sanar de una herida que me hiciera durante un entrenamiento en mi pie izquierdo. Me dio ya en esa oportunidad buenos resultados y seguí experimentando activamente con ella, lo que tal vez explique la “sintonía” entre ambos.


Mucha gente construye de buenas a primeras su pirámide y se asombra cuando, colocando fotos, papelitos con “deseos”, etc, en su interior, no obtiene los máximos resultados esperados. Ello es lógico a veces y esperable, ya que no se ha familiarizado primero con ella haciendo, por caso, experimentos como el de la carne, momificación de flores, frutas y otros, antes de pasar a ese punto. Recordemos que la pirámide actúa, también, como un amplificador de “enpsi” (energía psíquica) y mayores resultados obtendremos cuando más en correspondencia hayamos entrado con ella.


Nunca insistiremos lo suficiente en recomendar emplear con conocimiento de causa y con sumo cuidado la pirámide, no vaya a ser cosa que accionemos con la energía de la antipirámide sobre el elemento expuesto, en lugar de la energía de la pirámide “madre”. De allí el peligro de comprar, por ejemplo, una pirámide maciza y poner la foto de una persona “debajo” de ella, pues en realidad la estaríamos colocando en el comienzo de la antipirámide.


Ello nos retrotrae al ejemplo de la pirámide bajo la cabecera de la cama y a la necesaria pregunta: ¿Entonces cómo puedo usarla para dormir mejor?. Sencillamente, regulando la altura de la misma (por caso, colocándola sobre una caja o varios libros) de manera tal de calcular que una de las “pirámides reflejas” hacia arriba sea la que coincida con nuestra cabeza en la almohada. Y, por consiguiente, si usted emplea una pirámide estructural para meditar, pero vive en un edificio de departamentos, atienda al hecho de que las antipirámides y pirámides reflejas también afectarán, para bien o para mal, cuando menos a quienes viven en el piso de arriba y en el de abajo. En estos casos, conviene neutralizar el efecto antipiramidal con solenoides o biogeneradores psicotrónicos y descargarla periódicamente.


Esta descarga se realiza mediante el sencillo procedimiento de (a) varias su orientación; (b) idealmente, en las pequeñas, darles un pequeño golpecito de punta; (c) volcándolas de lado un rato, y (d) desarmando su estructura.

Pirámides colgantes


Las pequeñas pirámides para colgar sólo sirven realmente –más allá de ser un agradable adorno- si están confeccionadas en piedras (preciosas o semipreciosas), cristal, vidrio, oro o plata y ningún otro material, pues sólo éstos reaccionan al “efecto piezoeléctrico” que le permite acumular energía durante un tiempo determinado. Asimismo si, según señaláramos, la pirámide acumula energía cuando se encuentra debidamente orientada (y dado que el imposible andar caminando por la calle, si uno usa una de estas pirámides colgantes, sin desorientarse respecto de los puntos cardinales), deberá primero cargarse colocándola dentro de una pirámide hueca, dejándola allí, durante la noche, un mínimo de seis horas para que se cargue. Podrá usarla entonces al levantarse durante unas dieciséis horas en que retendrá la energía de la que se le ha dotado previamente, al final de las cuales usted volverá a colocarla dentro de la otra pirámide hasta el día siguiente, y así sucesivamente.


Recuerde que esta propiedad de retener energía durante tantas horas exige como condición que la misma esté hecha de los materiales anteriormente descriptos; si se trata de una mera pirámide de plástico, no servirá para nada.

Agua piramidal


Llamamos “agua piramidal” a cualquier volumen de agua común sometida a la influencia de la pirámide por los lapsos ya indicados. En general, se afirma que esto “energetiza” el agua, pero investigaciones que llevamos a cabo demostraron algo muy distinto.


Sometimos a almácigos de germinaciones a riego con agua común y con agua piramidal. Observamos que las semillas regadas con agua común crecían lo esperado, pero las regadas con agua piramidal –en contra de lo popularmente afirmado- directamente “no germinaron”. Al tiempo, invertimos los almácigos, regando las germinadas con agua piramidal y los otros con agua común. Estos últimos crecieron dentro de los patrones normales, pero los primeros se desarrollaron de forma increíble.


Durante cierto tiempo, abdonamos las plantas a su suerte, dejando que comenzaran a morir. Luego regamos todas con agua piramidal. En todos los casos, se observó una involución del proceso de descomposición, y un aumento de vitalidad de las plantas moribundas. Esto nos llevó a concluir que el agua piramidal no energetiza los organismos, tejidos o células vivos si no que, en realidad, “despeja” el espacio energético vital en los enfermos permitiendo la multiplicación de los sanos. Este concepto es fundamental para tener en cuenta, si se ha de emplear el agua piramidal sobre los seres humanos.


Así, experimentando personalmente, observé que el agua piramidal cicatriza heridas, remueve tejido muerto o queratoso por quemaduras y elimina obstrucciones intestinales, pero en cambio no acelera el desarrollo del tejido normalmente sano. Es, por así decirlo, un antibiótico, reconstituyente, bactericida, antimicótico y aseptizante”.

Preparación del papel condensador


Llamamos papel condensador al papel que introducimos dentro de la pirámide, con la expresión de determinado deseo. Vuelvo a repetir que tengamos en cuenta que el mejor funcionamiento sólo se dará con pirámides con las que tengamos el consabido feeling, y comprendiendo siempre que, en este caso, actuará como un amplificador de nuestra energía psíquica”. El mismo, cuya elaboración hemos explicado en otras páginas, puede colocarse debajo del recipiente de agua mientras éste se encuentra dentro de la pirámide. Si fue preparado tomando en cuenta el color específico y, mejor aún, la hora astrológica adecuada, transmitirá buena parte de sus vibraciones al agua bajo la cual se encuentra, la misma que posteriormente bebida dinamizará nuestro propio campo magnético, en consonancia con las vibraciones del deseo expresado en el papel.

CUADRO DE PIEDRAS PARA PREPARAR PÉNDULOS SEGÚN EL SIGNO ASTROLÓGICO

Aries: amatista, diamante, rubí, aguamarina, cornalina, cristal de roca.

Tauro: coral, zafiro, jade, esmeralda, diamante, aguamarina, cristal de roca.

Géminis: topacio amarillo, turmalina, aguamarina, esmeralda, ópalo, jade, ámbar.

Cáncer: ópalo, esmeralda, perla, piedra lunar, ágata, ónix negro, cristal de roca, amatista

Leo: brillante, amatista, granate, feldespato, cuarzo rosa, diamante, coralina.

Virgo: esmeralda, topacio rojo, ópalo, turmalina, coral blanco, berilo rosa, rodocrosita, coralina, ámbar, amatista.

Libra: ágata, zafiro, jade, coral, ópalo, berilo rosa, ónix rosa, rodocrosita.

Escorpio: rubí, aguamarina, coral, granate, topacio rojo, jade, ópalo, cornalina, ónix verde.

Sagitario: brillante, lapislázuli, zafiro, topacio azul, turquesa, amatista, ámbar.

Capricornio: ónix blanco, ámbar, zafiro, perla negra, turquesa.

Acuario: circón, turmalina, amatista, granate, zafiro, turquesa, cornalina, ámbar.

Piscis: amatista, ópalo, aguamarina, piedra lunar, zafiro, cristal de roca.

Observación: para todos los signos, es igualmente útil la malaquita, el cuarzo blanco, el ágata marrón, el ágata azul, el ágata verde, el hematite y el hierro – níquel meteorítico.

Datos para construir su propia pirámide


Ya hemos señalado que lo importante de una pirámide son sus proporciones. Aquí le facilitamos un listado –que puede usted usar, por ejemplo, en centímetros- para que sea réplica a escala de la pirámide de Keops.


Recuerde que puede usar cartón, láminas de cobre o aluminio, plástico, etc., y en tal sentido le será más fácil hacerla siguiendo el ejemplo de la plantilla, donde cada parte tomará la medida correspondiente que usted le quiera adjudicar.

ALTURA         BASE            ARISTA               APOTEMA

100                   156,0             149,4                     127,1

150                   235,6             224,2                     190,7

200                   314,1             298,9                     254,3

250                   392,7             373,8                     317,9

300                   471,2             448,3                     381,5

350                   549,7             523,1                     445,0

400                   628,3             597,8                     508,6

450                   706,8             672,5                     572,2

500                   785,4             747,3                     635,8

550                   863,9             822,0                     699,3

600                   942,4             896,7                     762,9

650                  1021,0            971,4                     826,5

700                  1099,5           1046,2                    890,1

750                  1178,1           1120,9                    953,7

800                  1256,6           1195,6                   1017,2

850                  1335,1           1270,4                   1080,8

900                  1413,7           1345,1                   1144,4

950                  1492,2           1419,8                   1208,0

1000                1570,8           1494,6                   1271,6
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